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Introduciendo el viaje de la heroína… y a sus heroicas autoras e ilustradoras

			

			Irene Raya Bravo

			

			Desde que Joseph Campbell publicara en 1949 El héroe de las mil caras muchos han sido los paladines que han cumplido las etapas del viaje del héroe en el ámbito audiovisual. Todos ellos han atendido “la llamada a la aventura”, dejando sus otras obligaciones y responsabilidades aparcadas, como hizo el profesor universitario Henry Walton Jones Jr., más conocido como Indiana Jones, para encontrar el Arca Perdida; han asumido, como el joven Padawan Luke Skywalker, un camino de “iniciación” superando numerosas pruebas y tentaciones, como el rechazo al Lado oscuro; y han terminado por emprender el “regreso victorioso”, siendo honrados por la comunidad salvada, homenajeados, como Frodo, por elfos, humanos y enanos en El Señor de los Anillos: el Retorno del Rey, y volviendo a casa después de superar un periplo en el que han trascendido su propia humanidad, convirtiéndose en figuras casi divinas.

			¿Y qué han hecho las mujeres mientras tanto? Según Campbell, han podido ser una tentación o una posible desviación del camino, se han erigido como diosas sabias e inalcanzables, espejismos de la divinidad Magna Mater; con suerte han podido convertirse en figuras protectoras, casi siempre señoras de avanzada edad, que han aportado un amuleto de defensa fundamental o bien han ejercido un rol onírico y decorativo como Damas de la Casa del Sueño –Brunilda, la Bella Durmiente... En palabras del propio Campbell1, “la mujer, en el lenguaje gráfico de la mitología, representa la totalidad de lo que puede conocerse. El héroe es el que llega a conocerlo”. 

			La mujer se instaura pues como parte y etapa de ese viaje del héroe, un objetivo, una recompensa, no una figura activa con una trayectoria independiente. Autoras como Maureen Murdock o Victoria Lynn Schmidt han reclamado este “viaje de la heroína” para la mujer, construyendo propuestas alternativas desde una mirada femenina, pero lo cierto es que la sombra de Campbell sigue eclipsando en gran medida la interpretación de la narrativa épica occidental. No obstante, a pesar de tener en contra toda una tradición mítica y literaria universal, la mujer ha encontrado su propio camino, ha conseguido emprender su periplo azaroso convirtiéndose en una auténtica heroína de acción en diversas manifestaciones artísticas. Son muchas menos de las que podrían ser, pero sí que son auténticos símbolos culturales que han quedado grabados para siempre en la memoria universal. Su potente irrupción en el relato heroico no solo ha permitido reflexionar sobre otros tópicos vitales, como la fecundidad o la maternidad, sino que también ha rediseñado el papel de los hombres en esos relatos, que no son, como han sido tradicionalmente sus partenaires femeninas, meros acompañantes, ni “bellas durmientes”, ni figuras inalcanzables, sino seres más complejos y mesurados. Es decir, que la existencia de líderes y guerreras femeninas también ha mejorado la vida ficcional de los héroes y sus ayudantes en los relatos épicos, gracias a una compensación de la obligación mítica de “salvar el mundo”. 

			Como estrategia de reivindicación necesaria nace El viaje de la heroína. 10 iconos femeninos épicos del cine y la televisión. La intención de este volumen no reside exclusivamente en el ensalzamiento de diez guerreras icónicas, puesto que su auténtico propósito es mantener el mismo espíritu de empoderamiento femenino en su creación. Por este motivo, se recurre a diez investigadoras y académicas, con notable trayectoria e interés por el análisis audiovisual, para que aporten su perspectiva personal sobre cada uno de los personajes seleccionados. A ellas se suma un fantástico trabajo de acompañamiento visual, cuyo objetivo es mostrar, a través de una sola imagen, la esencia simbólica de cada heroína, acercándose en distinta proporción a la representación oficial de estas mujeres en un alarde de creatividad y defensa de la propia percepción individual del icono. Además de contar con ilustradoras profesionales, que mediante técnicas dispares han querido aportar su particular y única visión de cada mujer, se presentan interpretaciones visuales de autoras que han querido demostrar su simbiosis con la heroína analizada, y que valientemente han decidido aportar su granito de arena ilustrando sus propios capítulos. Esta mezcolanza de intelectos y talentos constituye un libro homogéneo construido a partir de la multiplicidad. Del mismo modo que los diez personajes elegidos son una muestra heterogénea de diferentes prototipos de heroínas de acción, la suma de las diecisiete autoras e ilustradoras que conforman este volumen también revela un grupo plural y diverso de personalidades en el que se respira la sororidad. 

			El libro comienza con el análisis de la investigadora Ana I. Barragán-Romero sobre Wonder Woman, germen espiritual de posteriores heroínas que se han beneficiado del camino despejado por la amazona, cuya ilustración realiza Cristina Leal Ramos. En los dos capítulos siguientes, ilustrados por Rocío Montero y Cristina Hidalgo Jaén, Lorena Ostos Caliani y Sara González-Fernández examinan la importancia de dos iconos cinematográficos fundamentales de la década de los ochenta vinculados a la ciencia ficción, la Teniente Ellen Ripley de la saga Alien y Sarah Connor de Terminator; dos mujeres que huyen de la hipersexualización y de la complacencia masculina, erigiéndose como dos modelos de acción letales con una extraordinaria capacidad de supervivencia. 

			En la década de los noventa surgirán dos figuras relevantes en el ámbito televisivo: Xena, la princesa guerrera y Buffy, Cazavampiros, capítulos ilustrados por Pilar González Hidalgo y Ana Vidal, y escritos por Mayte Donstrup e Irene Raya Bravo respectivamente, que indagan sobre estas heroínas tan desemejantes; una contextualizada en un entorno mítico clásico y la otra profundamente arraigada a la contemporaneidad, cuyos únicos atributos comunes son sus inusuales habilidades bélicas y su disposición mesiánica para el sacrificio por los demás. A pesar de que este libro se centra fundamentalmente en la trayectoria heroica femenina en occidente, no pueden dejar de señalarse personajes como San, La Princesa Mononoke, analizada e interpretada visualmente por María del Mar Rubio-Hernández, que es examinada como intrépida guerrera y defensora implacable del orden natural. 

			Volviendo al ámbito de la imagen real occidental, el cine de autor también ha procurado figuras de acción inolvidables, como la célebre Beatrix Kiddo, la Mamba Negra diseñada por Quentin Tarantino y Uma Thurman para Kill Bill, quien es analizada ­y dibujada­ por Elena Bellido-Pérez desde su dualidad, como luchadora implacable y auténtica madre coraje capaz de superar cualquier obstáculo para cumplir sus deseos de venganza. Curiosamente, el cine comercial para adolescentes también ha reservado espacio para iconos femeninos bélicos, como es el caso de Katniss Everdeen, protagonista de la franquicia Los juegos del Hambre, cuyo talento con el arco y su innegable carisma natural la convierten en la líder de una auténtica revolución política, tal y como observa en su capítulo Cristina Algaba, con la ilustración a cargo de Alicia Alina. 

			Las sagas de acción, tradicionalmente ligadas a coyunturas de testosterona y masculinidad, también han ofrecido personalidades magnéticas y atípicas, como es el caso de Imperator Furiosa, de Mad Max Fury Road, cuya representación visual queda en manos de Ana Fernández, siendo abordado el personaje por la investigadora Inmaculada Sánchez-Labella Martín, quien la disecciona como un modelo de sororidad que escapa de los clásicos estereotipos físicos vinculados a las heroínas bélicas. Como cierre, Inmaculada Casas-Delgado escribe e ilustra el último capítulo, examinando la importancia de la llegada de Rey como protagonista de la nueva entrega del universo Star Wars, proponiéndose como ejemplo a seguir para nuevas generaciones que, con la semilla plantada por Leia Organa, reclamaban la aparición de una auténtica Jedi de acción femenina.

			Sin duda, no están todas las que son pero sí son todas las que están. En el tintero quedan otros muchos iconos femeninos, mencionados a lo largo del libro, cuyo potencial para merecer un capítulo independiente bien podría inspirar la redacción de un segundo volumen. Desde Leeloo Dallas de El quinto elemento hasta la poderosa vampira Selene de la saga Underworld, incluyendo a otras figuras del cómic como Catwoman, Elektra o Jessica Jones, pasando por representaciones más infantiles como las de Mulan o Mérida en Brave u otras protagonistas televisivas como La mujer biónica, Los Ángeles de Charlie o Sydney Bristow de Alias. Asimismo, fuera de este corpus quedan otras auténticas heroínas que si bien no han destacado por su fortaleza física lo han hecho por otras cualidades vinculadas a su liderazgo casi divino e innato, o por sus habilidades mágicas y sobrenaturales, pues no olvidemos que el poder puede ejercerse de muchas otras formas igual de resolutivas, tal y como demuestra Daenerys, Madre de Dragones, en Juego de Tronos o la bruja Sabrina Spellman en Las escalofriantes aventuras de Sabrina. Un libro completo merecen otras heroínas del audiovisual que inician su periplo en el ámbito del videojuego, como la pionera Samus Aran de Metroid, Lara Croft de la franquicia Tomb Raider, Jill Valentine y Claire Redfield en Resident Evil o la más reciente Aloy de Horizon Zero Dawn, y que asimismo se proponen como adalides simbólicos fundamentales en un mercado audiovisual generalmente dominado por la hegemonía masculina. 

			Sin más dilación, y habiendo expresado nuestra voluntad de compartir con vosotros el entusiasmo, la rigurosidad y la convicción que reúne a todas las autoras e ilustradoras de este libro, cerramos esta introducción. Esperamos que su cometido haya funcionado y te anime, lector, a seguir descubriendo más sobre estas diez maravillosas heroínas cuya existencia no solo ha servido para salvar universos ficcionales, sino que además ha hecho del mundo real un lugar digno de ser salvado.

			

			
				
					1 CAMPBELL, Joseph. El héroe de las mil caras. Psicoanálisis del mito. Madrid: Fondo de la Cultura Económica de España, 2010, p. 110. 

				

			

		

	
		
			
Wonder Woman

			Un camino desde y hacia el feminismo

			

			Ana I. Barragán-Romero

			

			“Es nuestro deber sagrado defender el mundo, y eso es lo que haré” 

			Diana Prince

			

			1.	Introducción: la primera mujer superheroína

			Wonder Woman (la Mujer Maravilla, en su traducción al castellano) apareció por primera vez en diciembre de 1941 en el número 8 de la revista All-Star Comics. El creador de este personaje histórico fue William Marston, psicólogo estadounidense conocido por ser el creador del polígrafo o detector de mentiras. Marston era un ferviente defensor del carácter pedagógico del cómic, por lo que acabó asesorando a la empresa All-American Comics durante los años cuarenta, proponiendo así la posibilidad de crear un personaje protagonista femenino por primera vez1. Conocido por ser defensor del feminismo y de las relaciones poliamorosas, Marston diseñó a la primera heroína sin contrapartida masculina, aunque lo hizo sexualizando en gran medida al personaje y dirigiéndolo más a hombres que a mujeres2. No obstante, el mensaje estaba bastante claro, y no era otro que potenciar la superioridad femenina a través de un matriarcado de amazonas. De hecho, quizá este es el motivo por el que Marston decidió no dar a esta heroína un compañero similar y sí todo el protagonismo que merecía. 

			La historia de Wonder Woman se desarrolla originariamente durante la Segunda Guerra Mundial, un contexto idóneo para servir como propaganda estadounidense contra los nazis y los japoneses. En estos años, el cómic estaba en su época dorada, y millones de historias circulaban para mostrar en forma de viñeta el poderío estadounidense frente a los enemigos. En particular, la historia de Wonder Woman comienza cuando el capitán Steve Trevor se estrella en Isla Paraíso, un lugar escondido donde vivían las amazonas y no había entrado jamás un hombre. Wonder Woman acompaña a este capitán a Washington con un vestido decorado con colores y símbolos de la bandera estadounidense, una clara alusión a la democracia del país frente a los estados totalitarios en pleno contexto bélico. Recordemos que una de las primeras emancipaciones femeninas tuvo lugar durante la Gran Guerra, cuando el gobierno llamó al patriotismo de las mujeres para que saliesen del hogar y utilizasen su fuerza de trabajo en las fábricas. En 1941, dentro de un contexto de guerra marcado por la propaganda masiva a través de cualquier medio posible, Wonder Woman aparece como la mujer que viene a traer cordura a una guerra protagonizada por los instintos masculinos. Con Isla Paraíso, Marston muestra un matriarcado de mujeres libres y emancipadas completamente del poder y el sometimiento de los hombres. 

			2.	Trayectoria: auge y declive de la superioridad femenina

			La historia original de Wonder Woman está basada en el mito de las amazonas. Marston modifica la versión de Apolonio de Rodas (295 a. C.)3 para mostrar a Diana, hija de dioses, que vive en Isla Paraíso. El mito de las amazonas comienza con la discusión entre Ares y Afrodita por el control del mundo. Mientras que Ares quiere conquistar por la fuerza y la guerra, Afrodita crea una raza de supermujeres, las amazonas, cuya reina es Hipólita, quien lleva un cinturón de oro que la hace invencible. Cuando Hércules engaña a Hipólita para capturar a las amazonas, Afrodita las lleva a este lugar idóneo donde permanecerán alejadas de los hombres. Es allí donde nace la princesa Diana, Wonder Woman, a partir de una figura de arcilla. En el momento en que aparece Steve Trevor, Diana decide participar de manera oculta en unas pruebas olímpicas destinadas a las amazonas para poder entrar en el mundo terrenal. Hipólita, su madre, descubre que ha sido su hija la vencedora, y permite que sea ella quien vaya al mundo de los hombres, no sin antes hacerla portadora del lazo de la verdad, una clara alusión al polígrafo de Marston y el arma principal de la protagonista.

			Wonder Woman nació en la época dorada del cómic y se editó durante setenta y cinco años. No obstante, su historia ha sufrido una infinidad de modificaciones y la protagonista ha pasado por altos y bajos. Los primeros años de la historia tuvieron mucha influencia del punto de vista de su creador, quien apostaba por una superioridad femenina. Wonder Woman estaba en todo su esplendor, y se preocupaba más por salvar el mundo de los villanos que por cuestiones amorosas y domésticas. Los cómics de Wonder Woman mostraban a las niñas y mujeres de los años cuarenta que podían ser cualquier cosa, ya que las protagonistas desempeñaban distintos oficios y eran poderosas y autosuficientes. Esto, sumado a la necesidad de mano de obra femenina durante la Segunda Guerra Mundial, mostraba un panorama muy positivo para las mujeres, aunque no todos estuvieran de acuerdo con este discurso. No obstante, Marston muere en 1947 y sus ideas se van diluyendo durante los años cincuenta. El fin de la guerra y la llegada de los hombres a los hogares hace que la heroína de Isla Paraíso aparezca más asociada a los roles de género que cumplían las mujeres de estos años: el amor, los hijos y la vida doméstica. Cuando llega la edad de plata del cómic norteamericano, los lectores de finales de los cincuenta estaban más que acostumbrados a ver a Wonder Woman rodeada de todos los estereotipos de género. 

			Los años cincuenta desvelan una sociedad americana dominada por el patriarcado, con una familia nuclear donde el padre trabaja fuera de casa y la madre en las labores domésticas. Un buen reflejo audiovisual de estos años puede verse en la serie Mad Men (Mad Men, AMC: 2007-2015), que recrea la sociedad de consumo en Madison Avenue, siendo los roles de género una constante a lo largo de toda la producción. El hombre trabaja fuera de casa, en la oficina, mientras la mujer cocina, limpia y cuida a los niños. 

			Durante los años sesenta, el origen de la mayoría de los personajes tradicionales de cómic se vuelve más suave, y se implementan valores como la familia. Las historias trágicas que son el punto de partida de algunos héroes como Superman o Batman dan paso a nuevos comienzos donde los superhéroes hacen el bien por gusto, no porque alguna fuerza exterior los obligue. Así, por ejemplo, Superman aparece casado con Lois Lane y tiene dos hijos: Jimmy y Supergirl. Sus padres siguen estando muertos, pero se crea en torno a esta figura un grupo de referencia familiar4.

			En el caso de Wonder Woman también podemos encontrar un nuevo foco familiar. Robert Kanigher revisiona la creación de Marston y le da un nuevo origen, eliminando la base utópica del matriarcado y dotándola de otras misiones. En este nuevo comienzo, Diana fue visitada cuando era un bebé por cuatro dioses: Afrodita, que le otorgó el don de la belleza; Atenea, que le dio sabiduría; Mercurio, que la obsequió con velocidad; y Hércules, que la bendijo con fuerza5. La historia salta a una Diana adolescente, y un contexto en el que todos los maridos e hijos de las amazonas han tenido que ir a la guerra y han sido capturados por los enemigos. Hipólita organiza unas olimpiadas donde todas las amazonas deben vestir como Diana para no caer en favoritismos, siendo la heroína la vencedora. Se crean así también historias de una Diana adolescente, llamada Wonder Girl, la antesala joven de Wonder Woman. Esta nueva versión de Diana, con un origen distinto, acabó con la superioridad femenina que había creado Marston, pero siguió mostrando a una superheroína capaz de vencer el mal y salvar a Steve Trevor de los villanos. Cuando en 1960 DC Comics crea la Liga de la Justicia de América, Wonder Woman entra como el único miembro femenino durante casi una década. 

			Mientras en la edad de oro Diana no mantiene una relación amorosa muy visible con Steve, la edad de plata muestra frases como la siguiente: “¡Sería muy injusto casarme contigo a menos que pudiera ser una esposa a tiempo completo!”6. En estos años aparecen también nuevos personajes femeninos de cómic que comienzan a eclipsar su presencia, como Supergirl o Star Sapphire. Aunque poco a poco se iba gestando la semilla de la segunda ola del feminismo que tendría lugar una década después, Wonder Woman se perdía cada vez más en historias banales que ensalzaban su relación con Steve y la hacían luchar con villanos sin mucho trasfondo. Los valores de los años cuarenta que tanto hubiesen ayudado a configurar la lucha feminista posterior, la dejaron relegada a un segundo plano dentro del cómic estadounidense. 

			En 1968, las historias de Wonder Woman pasan a ser escritas por Denny O’Neil. En estos años, la edad de plata del cómic da paso a la edad de bronce, con la aparición de nuevos personajes como Los Cuatro Fantásticos y el Increíble Hulk, entre otros. Debido a la impopularidad de Diana por años, O’Neal intentó revitalizarla convirtiéndola en una mujer normal con problemas reales, siendo una de las metas principales enfocar este nuevo concepto de la superheroína a un público femenino7. De hecho, acaba quedándose sin superpoderes para poder salvar a Steve Trevor. No obstante, en 1972, será Gloria Steinem -exponente de la segunda ola del feminismo- quien rescate a Wonder Woman de la decadencia a la que la había abocado DC Comics. Para ello, organiza una campaña con el objetivo de devolver las historias de la época dorada de Diana a primera página8, ya que pensaba que eran unos discursos que debían estar presentes de nuevo en el imaginario colectivo de las niñas y mujeres de los años setenta. Como solución, Steinem colocó la imagen de Wonder Woman en la primera portada de la revista que ella misma fundó, Ms, y desde entonces la heroína de comics es todo un símbolo del feminismo. 

			En los años ochenta, George Pérez fue el encargado de relanzar la imagen de Wonder Woman y su versión fue todo un éxito, ya que ahondó en el origen mitológico y la esencia de la antigua Diana. En la versión actual, Diana ya no ha sido creada a partir de la arcilla, sino que es hija de Hipólita y Zeus, rey de dioses. A este nuevo origen mitológico se ha unido su papel más que relevante en la actual Liga de la Justicia, donde mantiene una relación con Superman. 

			En la actualidad, Wonder Woman se encuentra en camisetas, tazas, llaveros y todo tipo de artilugios promocionales. Más que una superheroína en sí misma, su imagen ha evolucionado a símbolo de la lucha contra el patriarcado. Podemos ver su esencia en películas recientes, que han desempolvado todos los valores tradicionales para ajustarlos a nuestra época, una era en la que se está desarrollando un nuevo movimiento feminista en el que Diana tiene un papel privilegiado.

			3.	Representación: la democracia de los Estados Unidos de América

			Wonder Woman es representada como una amazona inmortal mientras vive en Isla Paraíso. Cuando decide acompañar a Steve Trevor al mundo de los hombres, su madre le regala un traje confeccionado con símbolos puramente americanos: de color rojo y azul, y adornado por estrellas. Cuando Hipólita le da este obsequio, afirma que representa los valores democráticos. También porta los brazaletes de sumisión, que le permiten combatir balas y proyectiles. A esto sumamos la tiara de estrellas, símbolo americano que también utiliza como arma en ocasiones. Pero una de las armas definitivas de Wonder Woman es el lazo de la verdad, una alusión al polígrafo de Marston, quien pensaba que las mujeres eran más honestas y sinceras que los hombres, debido fundamentalmente a que en ellas predomina la emoción por encima de la razón9. No obstante, también se ha dicho que el lazo de la verdad es mucho más que eso, y puede ser definido en términos generales como la sexualidad y el poder que tiene toda mujer. Wonder Woman hubiese podido hacer cualquier cosa con el lazo de la verdad. De hecho, cuando algún villano logró robarlo lo utilizó con fines diabólicos. No obstante, la heroína decidió que su uso era combatir el crimen y ayudar a los necesitados10. Asimismo, Wonder Woman cuenta con multitud de habilidades de combate, habla cientos de idiomas e incluso posee un avión invisible.

			En la edad de plata, como se comentó anteriormente, las deidades de la Antigüedad otorgan a Diana belleza, sabiduría, velocidad y fuerza. Además, Wonder Woman adquiere la capacidad de volar. Si bien siempre había podido saltar hasta altitudes insospechadas y contaba con el avión, no es hasta este momento cuando adquiere la capacidad de volar. La Wonder Woman de la edad dorada tenía las mismas habilidades que sus compañeras amazonas, no era diferente, solo la más capacitada de todas. La nueva versión de Diana, en la que es beneficiaria de poderes divinos, cambia el mensaje de Marston, ya que muestra que toda mujer ordinaria no tiene dichas cualidades y que hay que ser bendecida por dioses, rehuyendo así el mensaje de superioridad femenina del psicólogo11. 

			Llegados a la versión de la época de bronce, Diana acaba perdiendo sus poderes por Steve Trevor, lo que ahonda aún más en el concepto de mujer real que deja todo por un hombre, renegando incluso de su papel en la Liga de la Justicia. Sin embargo, en 1972, tras la aparición en la portada de Ms, Gloria Steinem lleva a cabo junto a DC una campaña para recuperar a la superheroína de los años cuarenta. Tras estos años Diana volvería a obtener sus poderes y encarnaría a la Wonder Woman inicial. 

			Además de su medio original, el cómic, que se mantuvo a la venta durante setenta y cinco años, Wonder Woman también contó con una serie televisiva entre 1975 y 1979, protagonizada por Lynda Carter, con un guión inspirado en la primera versión de la heroína. Aunque la serie estaba basada en sus orígenes y supuso un apoyo a la segunda ola del movimiento feminista, Lynda Carter estaba bastante sexualizada en la producción televisiva. Podemos verlo tanto en sus rasgos físicos como en el uniforme que portaba, una versión muy reducida del atuendo de Wonder Woman.

			Asimismo, este personaje ha aparecido en series animadas (Justice League, Young Justice, DC Super Hero Girls…) y, en la actualidad, se han creado películas sobre la Liga de la Justicia donde Diana tiene un rol importante, así como producciones basadas en su propia historia (Wonder Woman, Patty Jenkins, 2017). De hecho, en 2020 se espera el estreno de la secuela, Wonder Woman 1984 (Wonder Woman 1984, Patty Jenkins, 2020). Las dos películas han sido y están siendo dirigidas por Patty Jenkins, la primera mujer que lleva a cabo una producción sobre superhéroes protagonizada por una mujer, Gal Gadot. Por otro lado, en 2017 se estrenó El Profesor Marston y la Mujer Maravilla (Professor Marston and the Wonder Women, Angela Robinson, 2017) donde se recrea la historia del famoso psicólogo y la concepción de esta primera mujer superheroína. 

			Si atendemos a las características de la superheroína en la gran pantalla, Diana recupera su origen y adquiere un tono menos sexualizado. Pero un detalle importante es que la película está contextualizada en la Primera Guerra Mundial, lo que elimina el sentido primario de la heroína, ya que Marston la creó en la época dorada del cómic que estaba enmarcada, precisamente, dentro de la Segunda Guerra Mundial. Wonder Woman, junto a otros superhéroes, sirvió como estrategia de propaganda del gobierno estadounidense frente a los japoneses y los alemanes, y encarnaba los valores de la democracia. Al cambiar el contexto bélico, Diana acaba perdiendo parte de su esencia. Mientras que en la serie Lynda Carter lucha contra el nazismo, en la película, Gal Gadot va al mundo de los hombres para acabar con el Dios de la guerra, Ares.

			La representación física de las dos Dianas de carne y hueso evoluciona. Mientras Lynda Carter muestra rasgos muy occidentales y está bastante sexualizada, Gal Gadot adquiere rasgos más exóticos y su vestimenta se adapta a la de una superheroína, desligándose en gran medida de la mera hipersexualización. Pese a ello, el cambio de escenario bélico se aleja del origen del discurso feminista que vio nacer a la primera superheroína.

			4.	Influencia en obras posteriores 

			La historia de Wonder Woman refleja las luchas sociales del movimiento feminista. El impacto de las guerras mundiales en el espacio público y privado que ocupaban las mujeres en las primeras décadas del siglo XX queda reflejado en este cómic, un medio de comunicación que vive su época dorada durante la Segunda Guerra Mundial. Marston, con ideas revolucionarias para su tiempo, desarrolla un matriarcado y un estereotipo de mujer revolucionaria y poderosa. Sin embargo, esta utopía se fue diluyendo a medida que la sociedad volvía a la normalidad y los roles de género se acentuaban en los hogares estadounidenses. A día de hoy, la sola ilustración de Wonder Woman lleva asociada una serie de valores a favor del discurso feminista y el empoderamiento de la mujer. 

			La influencia de Wonder Woman en otros discursos desde su nacimiento ha sido más que evidente. De hecho, en 2016, la ONU declaró a Wonder Woman embajadora de honor en una campaña a favor de la igualdad de género.

			Además, Wonder Woman ha dado pie a la creación de una gran cantidad de personajes femeninos con papeles protagonistas en un reinado de hombres. Un claro ejemplo es Xena, una princesa guerrera con orígenes mitológicos inspirada en la primera mujer superheroína. Pero después de Wonder Woman vinieron otras muchas, tanto de DC comics como de Marvel: Hulka, Tormenta, Miss Marvel, Chica Ardilla, Promethea (quien también tiene origen mitológico), Bat Woman, Catwoman, entre otras. 

			5.	Conclusión: Wonder Woman como símbolo del discurso feminista

			Cuando Gloria Steinem convierte la figura de Diana en todo un símbolo de lucha e igualdad, Wonder Woman vuelve a recuperar sus poderes, tanto los poderes reales como los figurativos, volviendo a ser un ejemplo de superioridad femenina. Este es el prototipo de heroína que llega a nuestros días, pero pocos conocen la evolución oscura que ha sufrido y la manera en que la sociedad ha afectado a los valores que representaba. Del mismo modo, el papel propagandístico de Wonder Woman durante la Segunda Guerra Mundial -al igual que el de todos los superhéroes del momento- es algo que también se esconde en un rincón del imaginario colectivo. De hecho, la propia producción cinematográfica de 2017 ubica a Diana en la Primera Guerra Mundial, lo que elimina su importante papel como portadora de la democracia estadounidense durante su lucha contra el nazismo. Sin embargo, a su favor debemos recalcar que la película de Wonder Woman fue la primera producción sobre superhéroes dirigida por una mujer, valor que encajaría dentro de su esencia.

			A fin de cuentas, nos encontramos con la primera heroína sin contrapartida masculina que representa por primera vez en la cultura de masas la superioridad femenina. No podemos más que sentirnos satisfechas. A pesar de todo. Y a pesar de tantos. Gracias Diana.
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